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• NOS EL DR. D. iAMON CAMACHO • 

FOr la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
' 

Obispo de (luerétaro. ' ' 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y á todos los fieles de la Diócesis: salud y paz en Nuestro Se-

• 

ñor Jesucristo. 
' 
. 

Spiritus Domini super me eo quod itnze-
• 

r,it Domiiius me: ad a1i1iunciatidum man­

.-3uetis m.isit 11ie, ut mederer c0n.t1·itis carde, 
• 

,et prmdicarem cap ti vis indulgentiam et clau-

sis apertionem: ut p rredica1·em annum pla-

.cabilem Domino. • 

IsAr. c. 61 v. l y 2. 

El esp~ritu. del Señ0r ha descanS;ati:o- ea 
mí, po1·que el Señor me llenó de fiU liln.~ion 
santa, y me e,nvió para anunciar sa pala­
bra á los que son m.o.nsos y hamildes, pa­
ra eul·ar á los coritritos de co1·azon, par~ 
p1·edicar la in1lulgencia á los cautivos, y-. 
la libtrt,aid á los que estáR en las cadenas~ 
}!)ara publicar el año Je la 1·econciliacion 
del Seño1·. 

lSAIAS C. 61 V. 1 y 2 . 

VENERABLES HER.MAÑOS Y MUY AMADOS HIJOS NUESTROS: 

• 

• 

• • 

>-2 

~
01 mismas qu,~ Nttes~ro Señor J@su·cr.isto, despue•S de l1aberlas 

leido en el profeta Isaias, las aplic6 á s1:1 adorable persona., 

segun el Evangelista S. Lúcas 1 en medio de la Sinagoga. 

de N aza1·et: porq11e en efecto oon ellas se anuncia admirablemente s·u 

divina mision . 

• 
l LtlC. c. 4. ' 
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}las como esta celestial mision no fl1é t1·ansitoria, si110 qt1e Nuestro: 
-Sefíor Jest1cristo la comunicó á sus A1J6st,oles y .p1·incipal y especi:1l­
m e11te á S. Ped1·0, y á los st1cesores de éste hasta el fin de los 8iglos; 

no e11 verdad, p a1·a que con10 st1 ~faj estad redi1nieran al 1nt1ndo, Rino 
p ara qt1e como ÉL, p1·edica1·an y an t1ncia1·an á los l1on1bres en tor]o 

tiempo, aqt1ella 1nisrna 1·edcncion ct1111p1ida y perfeccionada t1na sola 

vez en el n1adero ele la C1·uz; llamá ndolos é i11vitándolos á part icipar 

de su infinito precio, st1ficiente no solo para la 1·eclencion de 11n inun­

do, sino a11n para 1a de n1illares de n1ltn'los: de aq11í 1}S qt1e, el Sumo 

Pontífice, st1ceso1· legítirno de aquel Santo Apóst ol, y Vica1·io en la 

t ie1·ra de N11est1·0 Seño1· J esucristo, l)llede en todo tiempo, y muy es­

pecialrflente cuar1clo pt1blica el año santo, clecir con toda ve1·da<l, como 

el Salvador de los ho111bres, que el Seño1· lo ha enyiado parci c1i1·a1· á 
ks con t1•i.tos de co1•azo1i, 1'Ja1'Cl p1 ·eclica1· la i1idiilgencia á los cauti ­
v os, y la · li be1·lcicl á los qiie está,i en las cacle,icts: pa1 ·ci 7>1ib licar el 
año de lct reco11,cíliacion clel Seño1·. 

Esto es en sustancia lo que ha dicho nuestro Santísimo Paclre el 

Sr. Pio IX, en su encícli:::a G1·avibiis Eccles·ice, expedida en 24 de Di­
ciembre del año próxitno pasado de 1874, con que llama á los pt1eblos 

-católicos de t odo el 1n 11ndo, á la pe11itencia y á la 1·0co11ciliacion co11 

Dios en el año pr·esente de 1875, l!amado sci1ito en el lengL1aje reli­

gioso, po1·que en él cae el Jubileo univTersal, acost11 n1brado er1 la Igle-

. sia hace mt1chos siglos, á imitacion del Jiibi leo del antig t10 pt1eblo ele· 

Dios; y q11e desde el siglo déci1no q t1into se fijó por el Sr. Pa11lo II 
para cada. ct1arto de siglo. 

Con la 1nf~ncio11ada e11cíclica, Venerables l1e1·manos é l1ijos nt1estros, 

el inmortal Pontífice Pio IX abre como hemos indicado el ct1io santo, 
sin que para esto lo dcte11ga, ni lo ar1·edre el lamentable estado en que 

se encuentra en todo el 1nt1ndo la Iglesia de Dios, perseg11ida sin tre­

gua ni descanso: porque S. Santidad sa.be rnejo1· qt1e nadie, qt1e la his­

toria de la barca agitada furiosamen te por los contrarios vientos, c11al 

se lee en el Evangelista S .. Mateo 1 se reproduce contínuamente 011 la 

Igl@sia; y que si bien el Di vino Salvador pa1·ece dormi1·, llega siempre 

un momento en qt1e despierta; y en que no obstante la violencia de la 
per3ecucion, figuracla en la t.empestad, no hay furia ni l1t1racan q11e 

1 Matb. c. 8. • 

• 

• -------

• 

' • 

• 
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• 
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puedan resistirá la imponente 1najestarl de sus mi1·adas, ri i á la voz to ... 

dopoderosa, con qt1c acostt1mbra m.anda1· Si las olas y á los vili:ut os. Sa­

be igt1alme11te que como e_rit onces, el cla1nor de los disc.ípt1~os angtlS­
tiados, ft1é eficaz para desper tar al Di v·ir~o Maest ro; así siein pre 

1 

la 

fervorosa plegaria de los fieles atribulados~ acaba por sa:car al Salva.aor 

de ese aparente sueño, y por obte11er la serenidad y la calma. 

Hé aquí, Venerables hermanos é hij os 11i1estros, por ~t1é nl1estro 

Santísin1o Padre) uo obstante la desecha borrasca qt'le a.g1ta en la aic­

tualidad á la 11ave de Iglesia, se ocupa en p11 blicar el añ o .santo, Y en 

llamar á s11 reconciliacion con Dios, á todos los l1ijos de la: Iglesia Ca­

tólica, c11al si esta se encontrara, en plena paz, y co~no si corriei·an pa­

ra ella los tiempos 1nás bonancibles. Las insti tucione~ 11l1manas entran 

en el t1·astorno y en el desconcierto, en f L1e1·za de la cor1tradicion. Las 

institucio11es di viuas, como la Iglesia, pr<>siguie11 con calma Stl tarea 

abriéndose sie111pre camir10 uor ent:re los mo11t,es de obstáct1los, con 
~ ( 

qt1e se intenta detenerlas en st1 carrera. 
Pero tiempo es ya de daros á conocer es;a precio~a encíclica,. que os 

he1nos indicado, insertándola t0xt t1 al111ente, para q l1e le}'éndola todos 

los fieles con la religiosa reverencia .debida á la palabra del Vicario de 

Dios, se impongan al mismo tiempo de lo que hay que l1ace~· á fin .de 

alcanzar y obtener la gracia de la pler1 ísima ind1.:1lgencia, qt1:e .en ella 

se nos ofrece. Su tenor es el siguiente: 

• 

I 
• 

• ' 
• 

''Venerables ltermanos y ama8.os hijos, sal·ai y bend.icion apostólioe;. 

''1\i:{ovidos fuerten1ente por las g ra\'es cala111idades de la Iglesia Y del 

siglo actLla1, así como por la necesidad ·de implorar el at1xilio divino; 

j amá& he1nos cesado de f\xci tar al pL1eblo c1·istiano, clt11·ante el tiempo 

de Nt1estro Pontificado, para c11.,1e procu1·e aplacará 1a I\!ajestad de 

.D ios y n1erecer la clemencia celestial, por n13dio de las santas costum­

bres de la vida, de las obras de penitencia y de la piadosa elevacio.n 

de s11s rt1egos. Pa1·a este fin, n1ucl1as vece.s hemos abierto eD favor de 
los fieles con libera lidad Anostólica, los t esor')S espirituales de las in-· , .l 

dl1lgencias •·para que excitados á la verdadera penitencia y pt1rifica dos. 
'· ' . 22 · 
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de las manchas de s,1s pecados por el Sacramento de la reconciliaciont 

se acercasen con tnayor C(>nfianza al trono de la gracia, y se. hiciesen 

dignos de que el Señor esct1l:ha1·a benignamente st1s sú1)licas. 
11 Mas esto qt1e habian10s hecho otras veces, estima1nos co11veniente 

hace1·lo de una manera partict1lar, con ocasion del Sacrosanto Coucilio 

Ecu1nénico Vaticano, para que esta obra i111portantisima que miraba á 

la· utilidad de tocia la Iglesia, fLiera a11xiliaqa del mismo 1nodo delante de 
Dios, con las oraciones de toda la Iglesia: y •8Í bien está suspensa la cele­

bracion del mismo Concilio, por Ja-3 cala111idades de la época,co11 todo he­

mos mandado y <leclaradCl para el bie11 del pueblo fiel, que, la indt1lgen­

•cia en forn1a de Jubileo, promulgada pa1:a que pt1diera ganarse con aq1.1eI • 
• 

motivo, pern1aneciera, con10 en efecto permanece todavía, en toda st1 

fuerza, firmeza y vigor. Mas contin11ánclose la carre1·a de estos tiem-
. ' ' 

pos calan1itosos, se nos presenta ya-el año de mil ochocientos setent,a y 
cinco, es deci1·, el año qt1e marca aq11el santo períodl!> de tiernpo, Cl)nsa-

- . 

grado para celebrar la solemnidad del Jubileo Universal, por la santa 

costumbre de nuestros n1fi.yores y las disposiciones de los Ro1uanos 

Pontífices nuestros Predecesores. Los monume11tos antiguos y moder­

-nos de la historia testifican con cuánta ve11eracion y 1·eligiosidad se ha 
visto el año -0el Jubileo, cuando los tiempos tranquilos de la Iglesia 

han fac'i]itado ·su ritual celebracion; pues siempre ft1é tenido como el 

año de la saludable expiacion de todo el pueblo cristiano, como un año 

de redeneion y de gracia, de remision é indt1lge11cia, en el cual se con­

curría. de todo el. 01·be á esta nuestra alma ciudad y Sede de Pedro, y 
se ofrecían á todos los fieles, convocados á los oficios de piedad; los me­

dios 1nas abundantes de reconciliacion y de gracia, para la salt1cl ele 
las almas. Nuest,ro mis1uo siglo presenció esta pia.dosísima y sa11ta so­

lemnidad, cuando nttestro Predecesor Leon XII, de feliz me111oria, ha-
• 

hiendo p11blicado el Jubileo en el año de mil ochocientos veinticin-

-00, fué recibido este beneficio con tanto fL rvo1· del pt1cblo cristiano, 

,que el misn10 Pontífice se llenó de Santo júbilo, al ver que no faltó en 

todo el año el concL1rso de los peregrinos á c~ta Ciudad, y r¡11e en ella 
-

.resplandeció co11 toda mag11ificencia el esplendo1· de la Religion, de la 
piedad, <le la fé, de la ca1·idad y de todas las v·irtudes. · ¡Ojalá fuese aho­

. ra t,~l Nuestra condicion y la de las cosas civiles y sagradas, qtte la so­

lemnidad del Ji.1bileo máximo, ocurrida en el año de 1850 de este si-
• 

glo, y que Nos creímos ent6nces que debíamos omitir por los deplora-
• 

• 

• 

• 

• 

' 

-

• 
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bles trastornos de los tiempos, pudiéramos, al menos, celebrarla 110.Y 
fe1ízmc11te segt1n el a11tiguo rito y costumbre con que lo l1ici~i·on °11es-

' ' · d- , l s - 1... • mitido que B.O solo tros mayores! Mas leJO$ e ser as1, e enor 11a per · , 

no hayan desaparecido, sino que ánt.es se·};iayan au1neIDt~do ~~s Y n:as 

cada dia aqtlel1as grandes dificultades que e11tónces 110s 11:np;d:~e·ron 1~-

- timar ~l Jubileo. Sin embargo, Nos, repasando en :n1;1estro animo :au­
tos males como afl.igen á la Igle.sia, tantos esft1erzos de sus enemigos 

dirigidos á arrancar de las •almas la f é de J e_s1.,1c~isto, á c0rromp,e1· l:. 
sana doctrina y á propagar el veneno de la 1mpi1.edad, tantos escanda-_ 

los sembrados donde (1uiera para que t1·opiecen los ,fieles, esa cori·t:1p­

tela de costumbres tan generaliz,ada, y esa inícua eve_tsion de los <lere­

·chos divinos y hu1llat10s, difundida poi· todas :partes, la cual to~o lo ha 
arruinado, y ctlj'ªS miras son. hacer q11e de:saparezoa del eora.zon de los 

l1ombres todo sentimiento de rectit\1d; y ade111,ás, con.siderando Nos que, 

en tan gran cúrnulo de males, nos corresponde po~ nuest~o _o:ficio Ap~s-: 
tólico, un mayor cuidad@ para p:rocurar que la fé, la R~l1g1on Y la pie­

dad se fortifi.q11e11 y pr0speren, q_ue el e~piritt1_ de o~acion s~ l)ro~agtie 

y se au1nent~, que los que estárt eaidos se e¼c1t,e11 a la penitencia de 
cora;zon y enmienda de las c.os•ti1m.b1·es, q 1_,1e los pecados por lo·s Ctlaies 

ha siclo provoca:ia la ira de Dios se redirnan con santas obras; Y sa­

biiendo que todos estos frt1tos pueden recoge1·:se ele la _celebracion del 

Jt1bileo máxirr10, pi.testo que á. este fin se di.rige espec1almente: hen1 os 

creído que no debia1nos pe1·1nitir qt1e en esta vez ·se prive el pttel,lo 
cristiano de este salLtdable be11eficio, cuya forma será guardada segiin 

la condicion de los tien1pos, para qL1e de esta manera, siendo con~ort~~ 

do su espíritt1, cami11e cada dia 111as gozoso por las sendas de. la Jt:sti­

cia, y expiando sus culpas, consiga con mayor facilidad }' abundanci)_a ta 

propiciacÍ<)tl divina y el perdon de sus pe,ca<los., E 5aucl1e, pMes,. tcJda 
la Iglesia rpilit,ante de Cristo es~as n1:1estras voces, por 1a_s ~uales, para 

exaltacion de la misma, para santificacion del p11ebEo· cristiano y para 

glor·ia de Dios intima,mos, anunciainos y p.Fornulgamos el J ttbile~ máxi­

mo y uní vei·sal q tie durará todo el afio próxirn.o e11trante: de 11111 ocho­

cientos setenta;· cinco; por causa. y en vista de c11yo Jubileo, Nos,,...s~s­

pen<lienqo y decla1·ando suspensa por el tiémp0 de N uest1·0 _beneplac1to 

y del ·de esta Sede Apostólica la Ind1:1lgencia ar~i~a m.e~'lel!onada, _con- . 

cedida en forma de Jubileo con o.casion cl@l 9onc1l10 V a,t1ca:mo: áhr11nos 
co~ toda amplitud aquel tesoro celestial q11e, adqt1irido por los .. méritos, 
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